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INFORME POLITICO - IDEOLOGICO 

La actual situación política no es el producto de acontecimien- 
tos recientes sino, que conceptualmente, se afinca en la lucha organizada 
del pueblo chileno, que no se detendrá hasta su total liberación politica, 
social y cultural. Esta Convención, en consecuencia, deberá evaluar los 
hechos vividos desde 1969, diseñar las tácticas, que a partir de la progra- 
mática del Gobierno de la Unidad Popular y su desarrollo, deberá orientar 
la conducta del Partido Radical. 

DIAGNOSTICO 

A mediados del año 1969, en que se realizaba el Último torneo 
del radicalismo, el mundo vivía las agitadas proyecciones que en hombres, 
valores e instituciones provocaba la profunda crisis del sistema capitalista 
que se había visto acelerado por el caos material e ideológico precipitado 
por la post-guerra. El universo capitalista hervia en su interior y jamás 
como entonces las contradicciones enervaban a las capas sociales menos 
comprometidas con el sistema. Asistiamos también a la reactivación de los 
combates anticolonialistas, antioligárquicos, antiimperialistas y de libera- 
ción nacional. En nuestro medio, el momento se caracterizaba por la fuer- 
te influencia que en los sectores más combativos tenian las luchas estu- 
diantes, obreros, campesinos e intelectuales en las llamadas sociedades de 
consumos u opulentas y por la discusión, cada vez más abierta y conta- 
giante que, estos mismos sectores sostenian para abrir paso a las tácticas y 
estratégias que permitieran un adecuado enfrentamiento al sistema cap¡ ta- 
lista, explotador y enajenante. 

La accibn combativa se nutria de la lucha esforzada del pueblo 
cubano contra el coloso del capitalismo internacional, de la embestida de 
los estudiantes de Paris y de la insurrección de los estudiantes de la Ciudad 
de México; el sacrificio de E'rnesto "Che" Guevara en Bolivia, las guerrillas 
urbanas y campesinas en muchos de los paises subdesarrollados o del ter- 
cer mundo; la lucha increible y siempre victoriosa del pueblo vietnamita 
contra la agresión norteamericana; la crisis de las viejas estructuras pseudo- 
democráticas en las que basaban su poder las burguesias monopólicas, na- 
cionales y extranjerizantes y que, paso a paso, dia a día, iban exhibiendo la 
incapacidad del sistema para dar salida y esperanza a las masas explotadas. 
De lo que había ya conciencia, era, que sólo fuera del sistema capitalista se 
alcanzaba la solución para la clase trabajadora. 



Las fuerzas políticas y corrientes ideológicas se nutrieron de 
estos y otros elementos para confeccionar los repertorios tácticos que per- 
mitirían organizar la lucha del pueblo por su liberación o lo que es lo mis- 
mo, por la liquidacibn definitiva e irrevocable del sistema capitalista y su 
reemplazo por un sistema que, planificadamente, nos llevará al socialismo. 

1A - FRUSTRACION Y TRAlClON D.C. 

Cinco años de traumatizante experiencia Demócrata Cristiana, 
dejaron en evidencia la raíz reaccionaria, fascistoide e ideológicamente 
comprometida con la reacción, de los grupos que manejaban ese partido, 
observándose al mismo tiempo un proceso vertiginoso de corrupcibn en' 
un Partido del que se había esperado mucho más en el marco de la tradi- 
cional politica chilena. 

Este proceso se expresó, por una parte, en el diario enfrenta- 
miento interno del aparato oficial del PDC con algunos sectores que pre- 
tendían mantener la posicibn ideológica progresista y cumplir con el pro- 
grama de cambios que se habían ofrecido al pueblo y con el que se había 
accedido al poder, enfrentamiento en que estos sectores fueron sucesiva- 
mente derrotados y, por otra, en la tendencia del gobierno del conservador 
Eduardo Frei de inclinarse más y más a la derecha y más y más hacia la 
represión. Esta fue dirigida fundamentalmente en contra de 1.0s estudiantes 
que luchaban por una total y profunda reforma universitaria y educacional 
que permitiera una democratización de las universidades y-escuelas, que 
las pusiera al servicio de las grandes mayorías nacionales y contra las cla- 
ses trabajadoras que mantenían su lucha para derrotar al sistema imperan- 
te, que los sumía en la misería y en la explotación. 

Acentuóse además, la tendencia del gobierno a la protección de 
los intereses de los grupos económicos más poderosos, y a la progresiva 
desnacionalizacibn de la economía chilena, agravándose con ello el cuadro 
de dependencia del capital internacional y del subdesarrollo de nuestro 
pa ¡s. 

Esta lucha cobró victimas entre obreros y estudiantes, las ma- 
tanzas de El Salvador, Pampa lrigoin y asesinatos de estudiantes en Puente 
Alto, vinieron a sumarse a la trágica cadena que constituyen hitos de su 
lucha y en la que están Santa María de Iquique, La Coruña, Ranquil y 
tantas otras, y confirmaron la intuición del pueblo de haber sido una vez 



más engañado. Una lucha planteada en estos términos se aproximaba peli- 
grosamente al cuadro que estaba dando en paises como Uruguay o Brasil, 
en los que la violencia del aparato represivo montado por la reacción para 
defender sus privilegios, llevaba implícita la respuesta de los grupos de la 
ultra izquierda, en cuanto a que sólo la lucha armada y la violencia revolu- 
cionaria, derrotaria a la oligarquía y al imperialismo. 

1B - EL CAMINO DE LA UNIDAD 

Sin embargo, factores emergentes.de la propia realidad chilena 
y de las derrotas que en distintos frentes de acción, en el campo interna- 
cional, sufrian el capitalismo y el imperialismo, surgieron como elementos 
coadyudantes de la alianza táctica de clases y la estructuracibn cada vez 
más necesaria de la agrupación de las fuerzas de la izquierda chilena, para, 
dentro de la institucionalidad de la democracia burguesa y representativa, 
enfrentar a la reacción en las urnas, con, probabilidades de éxito, en una 
suerte de proyección, en época distinta, con realidad distinta y objetivos 
distintos, de la estrategia seguida para la victoria de Octubre de 1938 con 
Pedro Aguirre Cerda. 

Una lucha tan intensa tenia que precipitar definiciones rápidas 
en todos los sectores de la politica nacional y éstas se expresaron de la 
siguiente manera: 

a) En el gobierno y en el PDC: el carácter conservador del gobier- 
no de Frei y el ansia lbgica de los grupos que lo detentaban de 

perpetuarse en el poder, los llevb a asumir el control absoluto del Partido 
y, utilizando la figura y el pensamiento vacilante y contradictorio del lider 
de la izquierda cristiana, Radomiro Tomic, lograron mantener la estructu- 
ra partidaria unida en torno a un candidato presidencial propio que po- 
dría, incluso, además de la dificil alternativa de ganar, posibilitar el triunfo 
del candidato de la derecha, impidiéndo que gruesos contingentes de tra- 
bajadores afectos a ese partido, se volcaran en favor del candidato aue 
postularía la izquierda. 

b) En la derecha: La Burguesía monopolista fuertemente ligada al 
capitalismo extranjero por su parte, se debatia entre la perspec- 

tiva de volver a apoyar en forma incondicional a un candidato de la Demo- 
cracia Cristiana, las esperanzas nunca perdidas de un golpe militar reaccio- 
nario que instaurara un gobierno gorila de aquellos que tanto le agradan al 



imperialismo y, la aventura de enfrentar la lucha electoral con la figura del 
bastante anciano y pseudo mitico, Jorge Alessandri. 

Intentó primero el golpe militar. Para ello utilizó a un antiguo 
afecto a este tipo de aventuras, baste recordar: linea recta, reuniones con 
los grupos golpistas del Ibañismo, etc., Roberto Viaux, disfrazado ahora 
de "lider gremial". Ante el fracaso de la intentona, fundamentalmente de- 
bido a la firme actitud de los oficiales delalto mando y a la presencia del 
pueblo en las calles, otro sector.prefirió, y asilo hizo, precipitar la procla- 
mación de Jorge Alessandri. 

Tras esta candidatura se pusieron de inmediato como era lógico, 
casi todos los grupos de la derecha política y económica, dejando caer so- 
bre la opinión pública el tremendo peso publicitario emanado de los cuan- 
tiosos recursos de que dispone, dando la impresión de que un triunfo de 
este candidato era cosa absolutamente cierta. Contaba la derecha además, 
con la certeza del pronto apoyo, ya que habia sido oportunamente 
"contratado1' de algunos sectores reaccionarios enquistados, en el.Partido 
Radical. 

En una palabra, el Alessandrismo fue la candidatura que agluti- 
nó a todos los sectores retardarios, monopolistas y oligárquicos, estrecha- 
mente unidos al imperialismo en la explotación del sufrido pueblo chileno. 

c) En la izquierda: Lenta pero perceptiblemente se habia venido 
produciendo, a partir de la Convención Radical de 1967 una se- 

rie de hechos que abrían paso a la concreción de la tesis planteada, separa- 
damente, por los Partidos Comunistas y Radical, de la Unidad de las fuer- 
zas políticas progresistas, de los trabajadores y estudiantes organizados, en 
torno a un programa y a tácticas 'comunes con bases definidamente anti- 
imperialistas y antioligárquicas. 

En otros sectores, minoritarios pero activos de la izquierda, se 
insistió en que el camino hacia la toma del poder por el pueblo, pasaba 
exclusivamente por la lucha armada en un choque frontal con la burgue 
sia y su aparato represivo. Este sector se expresó en una serie de golpes de 
mano contra bancos, supermercados, tomas de fundos y de algunas fábri- 
cas, a lo que se agregó una sostenida labor de penetración y liderazgo en 
los sectores más golpeados por la cesantia y por la falta de solución al 
trágico problema habitacional. 



La unidad se fue forjando lentamente, para ello fue necesario 
una ardua labor de convencimiento y captación que venciera sectarismos 
y viejos enconos existentes entre los hombres y los partidos de izquierda 
debidamente magnificados, por los medios de difusión y los periodistas 
rnercenarios que tan hábilmente maneja la derecha. 

La primera derrota de la reacción fue la Convención Radical de 
1969 que vino a aportar coherencia a la Unidad de la izquierda. En ese 
torneo frente a la agresiva definición ideológica de sus sectores vanguar- 
distas, se advirtió el descontrol del viejo sector derechista que no podía 
ocultar, ante .el pueblo radical, sus compromisos con el Alessandrismo. 
Ante la imposibilidad de convertirse en mayoría en la Convención, el 
grupo derechista maniobró a través de la provocación, instalando una reu- 
nión paralela fuera del sitio de la Convención, emitiendo toda clase de 
comunicados en los que las palabras "salvar la democracia del totalitarismo 
rojo" constituian todo su acervo politico - ideológico. Cuando, a pesar de 
las provocaciones, la Convención quiso pasar los antecedentes de los lide- 
res de este grupo a los organismos disciplinarios del Partido, uno de sus 
personeros, debidamente aleccionado, real izó la Última agresión, sostenien- 
do la idea de que si la Convención segura ese camino se habría pronuncia- 
do por un'voto de desconfianza hacia la Directiva del torneo y la conduc- 
ción política que, a partir de 1965, había tenido el Partido y que, por lo 
tanto, ellos, los derechistas, debian asumir el mando del torneo y cambiar la 
I ínea polltica. 

Ante esta actitud la  Convención, en pleno, tomó una determi- 
nación, aprobando por abrumadora mayoría la inmediata expulsión de los 
traidores y adoptando el pronunciamiento de fondo: La Unidad Popular 
como conducta política reiterativa, la construcción de una Sociedad Socia- 
lista como objetivo ideológico y programático y la proclamación de uno 
de sus hombres, el Senador Alberto Baltra, como el abanderado de¡ Farti- 
do para que, eventualmente, encabezara la lucha presidencial. 

Producidos unos tras otros los pronunciamientos políticos de los 
Partidos de izquierda se entró por éstos, de lleno, a la tarea de elaborar en 
mesa redonda, el programa del gobierno y el estilo de la campaña de la 
Unidad Popular. Más'tarde, comenzaron las largas y dificiles gestiones para 
la nominación de su candidato común, sobre la base de que este debia 
ceñirse estrictamente al cumplimiento de las acciones tácticas elaboradas 
y, en el evento de la victoria, a la realización del programa pactado. 



En Enero de 1970 se produjo el acuerdo con la proclamación 
del militante socialjsta Dr. Salvador Allende como candidato presidencial 
de la Unidad Popular. Previamente y en forma sucesiva, habían renuncia- 
do, para facilitar una salida a lo que, debemos reconocer, fue la etapa más 
dificil de la lucha por la unidad, los precandidatos Jacques Chonchol, 
Pablo Neruda, Rafael Tarud y Alberto Baltra. Como se dijo en aquella 
oportunidad fue para el Radicalismo un dificil paso aceptar la renuncia 
planteada por su propio precandidato. E l  renunciamiento del partido y 
del candidato fue factor fundamental, sin lugar a dudas, para la salida de 
la izquierda hacia la unidad, con los resultados altamente positivos que el 
4 de Septiembre se registraron. 

En el momento mismo y durante la campaña, algunos radicales 
no entendieron la grandeza de la actitud del Partido. Unos, no fueron ca- 
paces de visualizar que ella estaba a tono con la importancia histórica de 
l o  que para Chile significaba el camino de la Unidad, otros revelaron su 
irracional adhesión al sistema y su compromiso con él, y la presencia de un 
candidato de un partido marxista les sirvió de excusa, para abandonar el 
carro que fatalmente, y aún con Baltra como candidato, no los interpreta- 
ba. Hubo también quienes no comprendieron que estaba en el espíritu 
mismo de una alianza de clases como la elaborada entre varios partidos, la 
posibilidad de perder, de ser derrotados, en una mesa que tenía sobre su 
tapete 5 nombres. 

La labor de penetración ideológica y de proselitismo realizada 
por la derecha y sus aliados ubicados en la llamada Democracia Radical, 
contra nuestros cuadros, fue tarea importantísima, y régiamente pagada de 
la reacción y, sobre todo, de sus voceros periodísticos. 

La campaña electoral fue dramática por las variantes y alterna- 
tivas que tuvo. Pero el peso financiero y de desplazamientos de todo tipo 
de recursos de la derecha y su aliado el grupo de gobierno que acompaña- 
ba a Frei y por la presión del imperialismo sobre el cuadro interno; ante 
la clara amenaza que significaba para sus bastardos intereses nuestro triun- 
fo. Fue dura, incluso por la ceguera de algunos grupos de estudiantes, po- 
bladores y campesinos, que, empujaban los sectores de la izquierda que se 
autogratificaban con el calificativo de revolucionarios, en oposición de lo 
que ellos gratuitamente denominaban, "borrachera electoral y camino sui- 
cida de la izquierda tradicional". 



Contra todo ésa y mucho más luchamos. Contra éso y mucho 
más dijimos "venceremos". Y contra todo éso, vencimos, haciendo gobier- 
no a la Unidad Popular y Presidente de Chile, al compañero Salvador 
Allende. 

16 - EL PUEBLO EN EL GOBIERNO 

Con el triunfo del 4 de Septiembre no terminó la lucha. Sólo 
una etapa se había cumplido y en ella el radicalismo habia hecho su aporte 
trascendente por el significado que en la estrategia global y en el programa 
ofrecido, tenía el pensamiento y la presencia de sus dirigentes y militantes. 

Ya el 5 de Septiembre estábamos luchando de nuevo. Nunca la 
izquierda ha tenido un camino fácil, ni la burguesia acepta su derrota, por- 
que es una amenaza contra sus intereses y los de la minoria que representa. 
A todo recurrieron. Mientras nosotros y toda la Unidad Popular batallába- 
mos por acceso al gobierno y nos preparábamos para ejercerlo en favor del 
pueblo y del programa que habiamos.ofrecido, la reacción, el imperialismo 
y los grupos que representa Eduardo Frei,complotaban, mentian, aterrori- 
zaban, a la opinión pública, provocaban pánico financiero, arrastrando a 
actitudes histéricas a los sectores medios que nada debían temer, hasta 
llegar al vil asesinato del Comandante en Jefe del Ejercito, General René 
Schneider. 

Este fue su primer y más grave error. La amenaza que significa- 
ba la guerra civil que intentaban desatar los sectores golpistas de la burgue- 
sía, y el imperialismo, unió al pueblo chileno en torno al compañero 
Allende. Por su parte, Radomiro Tomic, rectificando errores anteriores, y 
en actitud consecuente con la línea central de su pensamiento, llevó 
al Partido Demócratacristiano del que era su líder, a darle sus votos en el 
Congreso Pleno al candidato triunfante, previa exigencias de garantías, que 
en nuestra opinión no tenia derecho a exigir, de una combinación de parti- 
dos que no exhibía ningún antecedente histórico de amenaza en contra de 
lo que el PDC pretendía garantizar y que, además, contaba con la presen- 
cia de un partido, que como el Radical, luce con legitimo orgullo una tra- 
yectoria de cien años de lucha, por la preservación y perfeccionamiento de 
nuestro sistema democrático. 

Allende fue Presidente de Chile. Y el combate siguió. Ahora 
porque el cumplimiento del Programa hiere profundamente los intereses 



de la reacción que siempre, siendo gobierno o no, se las había ingeniado 
para protegerlos y acrecentarlos en perjuicio de los del pueblo chileno. 
Ya el Presidente Allende, los Ministros y demás hombres de gobierno, y 
el Presidente del Partido en su cuenta han informado. a la opinión pública, 
y a esta Convención, lo que hemos estado haciendo. Nos han hablado de 
la reactivación de la economía chilena, sobre la base de su nacionalización 
y de hacer descansar el peso del esfuerzo sobre todo el país, y no como 
ocurrió antes, sólo sobre la clase trabajadora. Del incremento real del po- 
der adquisitivo de ésta y del llamado a todos los sectores patrióticos, para 
aumentar la producción, a fin de responder a la mayor demanda que gene 
ran los salarios más justos que están recibiendo los trabajadores. 

Estamos arrancando los centros de poder de las garras de las 
minorías oligárquicas, a través de la nacionalización de nuestras riquezas 
básicas, de la estatización de la banca privada y extranjera, de la profundi- 
zación de la Reforma Agraria, de la incorporación al área de propiedad 
social de empresas vitales para la economía del país, mediante la incorpo- 
ración de los trabajadores a la conducción de las empresas, sin emborra- 
charnos con las entelequias de la congestión o de la propiedad de los tra- 
bajadores de esas empresas, fórmulas demagógicas y trasnochadas, que 
disfrazan futuras esperanzas de reconquista de la reacción. Y hacemos ésto 
para poner la economiá al servicio de la comunidad trabajadora toda y 

Hemos cometido errores sin duda alguna. Con un sentido de 
autocritica elemental debemos denunciar, y para cada militante de la Uni- 
dad Popular y del Partido la autocrítica es una obligación revolucionaria, 
algunos de ellos. Primero, la desmovilización perceptible de los comit6s 
de Unidad Popular después del triunfo electoral y de la falta de combati- 
vidad e iniciativa política de algunos de nuestros hombres, demasiados 
embuidos en la tarea de goberner y de la responsabilidad que de ella nace. 
Eso vale también para los organismos internos y militantes que los com- 
ponen, de cada partido y movimiento. 

Debemos exigir, para cumplir con el espíritu con que se crearon 
los Comités de Unidad Popular, y, para, la democratización de la lucha 
popular la inmediata reactivación de estos Comités a nivel poblacional, 
gremial y comunal. 



Hay algunos que no entienden, por falta de conceptualización 
política y de real profundidad en su adhesión a la lucha, el proceso que 
estamos viviendo. Hay otros que creyeron que el acceder a los altos cargos 
de la administración pública y de la conducción de un gobierno sólo aca- 
rrea ventajas personales. Eso era válido antes, cuando junto con gobernar 
un poco para el país, se trabajaba para mejorar el propio status personal 
del gobernante o funcionario. Hay los que, reformistas en el fondo, ya 
están contentos con lo que se ha hecho y sólo quisieran llegar ahí, como 
temiéndole a los próximos pasos de la dinámica revolucionaria. Todos 
ellos están sufriendo sus propias contradicciones y deformaciones políti- 
cas. El proceso revolucionario chileno es irreversible, y la revolución que 
se están dando a diario sus propias leyes y su dinámica, los superarán, con- 
virtiendo, a los que se resisten, en contra revolucionarios. 

También están los que mareados por su propia interpretación 
dialéctica, quieren salirse del marco de las acciones pactadas, primero den- 
tro de la Unidad Popular, y luego con el pueblo chileno, precipitando los 
acontecimientos y el proceso, las más de las veces, de modo espontáneo e 
inconsulto. En muchas ocasiones, la mayoría está bien inspirada, pero en 
el fondo no han visualizado las peculiaridades de la revolución chilena, 
que no las inventan dirigentes con desviaciones burguesas, sino que fluyen 
con nitida claridad de la historia misma de la lucha del pueblo chileno. 
Estos sectores, a veces, tremendamente dogmáticos, si se extravian termi- 
nan por hacerle, objetivamente, el juego, conciente o inconcientemente, 
a la reacción y al imperialismo. 

Hay .también, entre nosotros, personalismos y sectarismos. 
Aquéllos que confunden su phrsona, su acción y su pensamiento, con el 
Partido en el que militan y pretenden que, los que discrepan, son enemigos 
del partido, o aquéllos que, a pretexto de servir la causa de la revoluci6n o 
de la Unidad Popular, no sblo buscan la imposición de sus personales in- 
terpretaciones, sino que quieren decidir quienes deben trabajar y en quie- 
nes se debe confiar para real izar la gran tarea, 

Todos estos factores, superables para los auténticos revoluciona- 
rios, deben ser denunciados, con igual energía que aquellos que contribu- 
yen al sabotaje contrarevolucionario. 

Ha habido fallas y lentitud en el montaje del aparato adminis- 
trativo. Algunas veces faltó conciencia unitaria y sobraron ambiciones per- 
sonales o prevalecieron estrategias partidarias, para intentar el control de 



tal o cual organismo administrativo. Ahi radicará por algún tiempo uno de 
nuestros enemigos internos. Y eso es válido para todos los Partidos, inclu- 
so el nuestro, aunque, justo es reconocerlo, en menor medida. 

A ratos ha habido falta de energfa en el.campo de la planifica- 
ción económica y su ejecución y hemos sido excesivamente pragmáticos, 
para no enfrentar al enemigo, demasiado preocupados como estamos de 
no romper la imagen de fe y espiritu democrático. Y la reacción ha explo- 
tado esta contradicción que surge de nuestro propio compromiso "de ha- 
cer la revolución dentro de la institucionalidad burguesa". 

Pero estamos marchando, y, para probarlo, sólo basta oir y mi- 
rar a la jauría reaccionaria e imperialista. Y en ese caminar hacia el futuro 
de la patria está a la vista el cabal cumplimiento que la dirección del Parti- 
do le di6 al mandato de la vigésima cuarta Convención Nacional y cuyos 
objetivos se han convertido, en el marco de la Unidad Popular, en los del 
movimiento de liberación nacional del que formamos parte. 

EL CONTEXTO IDEOLOGICO 

El Partido Radical es socialista y su lucha tiene como objetivo la 
construcción de una sociedad socialista en la que desaparezca la explota- 
ción del hombre por el hombre y éste alcance su liberación y realización 
integral. Esto significa, la emancipación de las grandes mayorías del deter- 
minismo económico, la superacibn de la enajenación en que lo ha sumergi- 
do el sistema capitalista. 

Manifiesta el radicalismo su profunda fé en el hombre y lo con- 
vierte en el centro del quecacer social, con una nueva escala de valores 
centrada en él y su relación con los demás hombres, y para ello, luchamos 
por la abolición de la propiedad privada de los medios de producción bási- 
cos, que condicionan y limitan su liberación y lo llevan fatalmente a la au- 
toenajenación. 

Somos un Partido Político, o sea una organización dinámica al 
servicio de intereses de clases y, concretamente, la nuestra que es la de los 
trabajadores, y ello nos conduce a ser parte integrante del proceso denomi- 
nado lucha de clases, vital en el combate que lleva a la emancipación de los 
trabajadores de la esclavitud a que el capitalismo, ya en proceso acelerado 
de descomposición, los ha sometido. 



Esta liberación de los trabajadores, no termina ahí, significará la 
liberación de la humanidad en la que el hombre, y no la producción de co- 
sas, sea el fin y la meta de lo humano. 

Una nueva moral, una nueva ética, sobre aquellas bases, entrega- 
rán un hombre nuevo capaz de construir un mundo liberado de la frustra- 
ción de la explotación, de las lacras de las discriminaciones de las guerras, 
de las tiranías, del hombre y La ignorancia. 

No se trata de plantear un esquema ideal, exento de.contradic- 
ciones o defectos. F?ero*estamos convencidos que la participación efectiva 
del pueblo en el proceso de construcción del socialismo, asegura una supe- 
ración verdaderamente democrática, de las dificultadés que en ese proce- 
so puedan y deban surgir. 

El Partido Radical quiere para Chile y su pueblo, esa sociedad 
socialista a que aspiramos, no sujeta a esquemas ni fórmulzs rígidas' o 
extrañas a su propia realidad, Único origen y comprobación de la teoria 
revolucionaria. Por eso es que declaramos y en ello está comprometida 
nuestra palabra y la de la Unidad Popular con el pueblo, de que en Chile 
el socialismo adquirirá las caracteristicas y modalidades que la propia diná- 
mica del proceso, tondicionado por la idiosincracia y realidad chilena, le 
vayan imprimiendo. La actual etapa definida como la transición hacia el 
socialismo, ha estado demostrando que hemos interpretado cabalmente y 
proyectado, revolucionariamente, dicha realidad. 

La democracia no es atributo del capitalismo. El sistema capita- 
lista ha envilecido la democracia a través de la historia, envenenando a los 
pueblos, arrastrándolos a la creencia de que sólo "su democracia" engran- 
dece a la persona y la dignifica. Hoy, sin embargo, los dos tercios de la 
humanidad viven en el socialismo y han elevado losvalores de la democra- 
cia a los rangos de derechos reales y concretos para la clase trabajadora. 
De ahí entonces que reinvindicamos la democracia para el socialismo como 
un atributo esencial de el y dejamos atrás, irrevocablemente, la democracia 
burguesa, instrumento de dominación del capitalismo. 

P-o~q~somos socialistas es que aceptamos .entre-otros el +m_ate- 
rial ismo_h istórico-y-lahcha .d.e-cjases,, co_moi_nterpretaciónbe larea! idad. 
c- 

De esas concepciones recogemos los elementos realmente cientificos, en-' 



su esencia, aceptando el análisis de la historia de las sociedades y su desa- 
rrollo de acuerdo a las condiciones materiales que han generado sus rangos 
fundamentales. Pensamos que, siendo elemento importante el de las rela- 
ciones de producción, sigue siendo el hombre el tema de la historia y la 
comprensión de sus leyes. 

Por otra parte, la lucha de clases es una realidad concreta, prác- 
tica y observable, en todas las sociedades de clases que se han sucedido en 
la historia del mundo. No es un fenómeno inventado por el  marxismo, 
pero si enriquecido y sistematizado. El socialismo no dogmático, huma- 
nista y científico termina con ella, mejorando cualitativa y cuantitativa- 
mente las relaciones sociales, adaptando las relaciones de producción y su 
expresión jurídica, las relaciones de propiedad al desarrollo progresivo de 
las fuerzas productivas. 

De este socialismo así concebido, se infiere que somos anti-capi- 
talistas y antiimperialistas. Por ser ambos factores de la regresión, explota- 
ción, miseria y enajenación, que sufre hoy gran parte del mundo. 

Para el radicalismo, una nueva perspectiva de su histórica lucha 
por el perfeccionamiento de la sociedad chilena, se abre, inserto en esta 
revolución tan nuestra. Queremos proyectarlo, desde su doctrina, hacia 
una nueva etapa. Si las luchas laicas y el perfeccionamiento gradual de 
nuestra democracia representativa, del sistema político chileno y otras 
batallas en favor del pueblo que ha librado, han permitido la incorpora- 
ción paulatina de los llamados sectores medios, hoy el iadicalisrno pasa a 
ser expresión real de la voluntad de cambio'de todos los trabajadores chi- 
lenos que debe traducirse en una clara posición revolucionaria, que esta- 
blezca como táctica el derribamiento de las bases del capitalismo y como 
meta la construcción de una sociedad socialista. 

NUESTRA POSICION POLlTlCA 

De aquel diagnóstico y de esta posición ideológica, surge para el 
Partido Radical una consecuencial conducta política. El radicalismo repre- 
senta en la sociedad chilena un amplio sector de trabajadores manuales e 
intelectuales. Pequeños y medianos empresarios de toda la gama de la acti- 
vidad económica nacional, artesanos, profesionales, investigadores, estu- 
diantes, artistas, empleados y obreros'calificados, comerciantes, dueñas de 
casa, que han ido poco a poco y cada día en mayor cantidad, arrancando 



la venda de sus ojos y comprendiendo que su puesto de combate está jun- 
to a sus hermanos de clase, el proletariado y el campesino, para enfrentar 
todos al enemigo interno: la reacción y al enemigo externo: el imperialis- 
mo. 

El Partido Radical, por lo que representa, y por su lucha de 
estos últimos años, se ha ganado un puesto de vanguardia en el proceso 
de la revolución chilena, con la que se siente absolutamente identificado 
e indisolublemente unido, y, sin complejos de ninguna clase, lucha codo - 
a codo con los demás partidos y movimientos que integran la Unidad 
Popular y con los gruesos contingentes que ya se han sumado a la lucha y 
que seguirán sumándose, en la medida que la base de sustentación de 
aquella se siga ampliando. 

El Partido Radical declara que mantiene su irrestricta adhesión a 
la Unidad Popular y al Programa de Gobierno que encabeza el compañero 
Salvador Allende, y que será inflexible en su quehacer por el cumplimien- 
to integral del programa pactado en 1969, el que se irá enriqueciendo y 
modificando con la experiencia de gobierno y con la dinámica propia del 
proceso revolucionario chileno. 

Mantenemos nuestra promesa ante el único juez que aceptamos, 
el pueblo de Chile, de realizar un gobierno pluripartidista, democrático y 
en favor de las grandes mayorias nacionales, con respeto para todos los 
sectores, incluso los de la oposición democrática, que siente las bases de 
la sociedad socialista que aspiramos a construir. 

El Partido Radical declara que las reglas del juego del proceso 
revol'ucionario, serán las que se establecieron en el pacto de la Unidad Po- 
pular, mientras el pueblo de Chile, mayoritariamente no estime que estas 
han sido ya cumplidas y superadas por la dinámica revolucionaria y expre- 
se inequivocamente, que ha llegado el momento de cambiarlas. 



XXV CONVENCION NACIONAL 

COMISION DE DECLARACION DE PRINCIPIOS 
Y DECLARACION POLlTlCA 

LUGAR DE FUNCIONAMIENTO SALON DE LECTURA DEL 
SENADO DE LA REPUBLICA 

PR'ESI DENTE KURT DRECKMANN LAFON 

SECRETAR10 Y RELATOR BENJAMIN TEPLIZKY L. 

MIEMBROS INTEGRANTES 

NOMBRE COMUNA 

Julio Villarroel P. 
Mercedes Cabezas C. 
Oscar Saenz G. 
Leonel Espinoza G. 
Lino Catalán T. 
Carlos Soya González 
Eduardo Cañas I bañez 
Pedro Aguirre Charlin 
Benjamín Teplizky L. 
Kurt Dreckrnann L. 
Juan Urrutia 
Fernando Poblete 
Leonel Salinas A. 
Pedro Chulak 
David Palaccino 
Anibal Palma F. 
Patricio Valdes 
Bernardita Rojas L. 
Silvio del Rio M. 
Raúl Vásquez E. 
Américo Acuña R. 
Oscar Luengo F. 
Nicolás Añazco 

Quillota 
Quinteros 
L i nares 
San Javier 
Los Angeles 
Va 1 para ¡so 
Santiago 
la .  Comuna 
Santiago - Sindical 
Santiago Comis. Política 
Conchalí 
Conchali 
Tocopilla 
Tocopilla 
Cautín 
Santiago 
Santiago 
Constitución 
Constitución 
Chañaral 
Llanquihue 
Llanquihue 
L lanquihue 



NOMBRE COMUNA 

Cupertino Cubillos 
Sergio Silarquin 
Sergio Jerez 
José A Oyarzún 
Rodrigo Cifuentes 
Sergio Ruiz 
Sergio Wal terver 
Hernán Reyes 
Héctor Fuenzalida 
Cristián Arriagada 
Alex Echeverry 
Mariano Larenas 
Nibaldo Mardones 
Ester Bravo 
Rodolfo Castro 
Pedro Sánchez 
Juan Paredes 
Fernando Espinoza 
Fernando Melo 
Arcalus Coronel 
Orlando Vivas 
Alejandro Montecino 
Ramón Zuleta 
Guillerrno Sanchez 
Julio Martinez M. 
Roboan Diaz G. 
Leopoldo Sanzana 
Juan Carrasco 
José Segura P. 
José Farias R. 
Manuel Sotomayor 
David Z uleta 
Duberlis Guerrero 
Alvaro Bórquez 
Carlos Hurtado 
Juan Cerón 
Eduardo Pizarro 
Sergio Alcayaga 
Davíd Albína 
Luis Cortez 
Renato Ramos 
Osvaldo Miranda 
José Abarza F. 
Luis Risco T. 

Llanquihue 
Loa 
Valdivia 
Magallanes 
Aysén 
Santa Cruz 
Santa Cruz 
Talca 
Talca 
Telca 
Concepción 
Concepción 
An tofagasta 
Antofagasta 
Linares 
Los Angeles 
Nacimiento 
Mulchén 
Copiapó 
Santiago 
Cau t ín 
J. R. R. 
Peumo 
Coquimbo 
San Antonio 
San Antonio 
Coquirnbo 
Coqu irnbo 
Tarapacá 
Pica 
Copiapó 
Copiapó 
Osorno 
Osorno 
Osorno 
Coqu imbo 
Coqu imbo 
Coqu imbo 
Val lenar 
Val lenar 
Curicó 
A r i a  
Magallanes 
Rancagua 



NOMBRE COMUNA 

Omar Contreras 
Máximo Alvarez 
Eugenio Trucco 
Ramón González 
José Villanueva 
Rosa Capurro 
Lily Morales 
Patricia Granadinos 
Moisés Signorelli 
Jorge Gómez 
Jorge Schaulson 
Luis Kerr 
Julio Cesar Diaz 
Roberto Ceballos C. 
Jorge Gómez 
Alejandro Arenas . 

.Alfredo Estrada M. 
Victor Manuel Castro 
Jaime Rubio 
Fredy Weitzel 
Iván Hraste 
Raúl O1 ivares 
Victor Leiva 
Juan Navarro M. 
Leoncio Saavedra 
Julio Medina 
Armando Hoemaechea 
Neftalí Mercado 
Roberto Rojas 
Oscar Urquieta 
Orlando Alvarez 
Iván González 
Eduardo Matta 
René Cerda 
Nelson Sepúlveda 
Hugo Godoy 
Pedro Saez 
Rigoberto Rojas 
Tmislav Jutinianovic 
Pedro Rabico 
Jorge Cabeza 
Iván Macias 
Luis Trejo 
Javier Heenchullan 

Concepción 
Concepción 
Maule 
Maule 
Maule 
Maule 
Org. Nac. Fem. 
Org. Nac. Fem. 
J. R. R. 
J. R. R. 
J. R. R. 
3er. Distrito 
Cisterna 
Santiago 
Valparaíso 
Val paraíso 
Rancagua 
Talca 
Talca 
Chillán 
Punta Arenas 
Caupolicán -.San Vicente 
Caupolicán - San Vicente 
Curicó 
Curicb 
Valdivia 
Valdivia 
Valdivia 
Antofagasta 
Antofagasta 
Ovalle - Combarbalá 
Ovalle - Combarbalá 
Ovalle - Combarbalá 
San Carlos - l tata 
San Carlos - ltata 
San Carlos - l tata 
Chañaral 
Loa 
Arica 
Quillota 
Quillota 
Quillota 
Valpo 
Temuco 


